
Querido Miguel:

Con mucho gusto, acuso recibo de tu correo del pasado 31 de mayo, en el 
que me informas del encuentro que tendréis el próximo sábado día 5 para 
constituir la asociación de familiares y víctimas de la siniestralidad laboral. 
Por desgracia, no me podré hacer presente, pues tengo tres actos en otros 
tantos lugares de la Archidiócesis. No obstante, sí quiero manifestar a los 
familiares  de  las  víctimas  a  través  de  estas  líneas  mi  cercanía,  afecto  y 
solidaridad,  como  hice  cuando  hubo  ocasión  con  los  familiares  de  las 
víctimas de Córdoba.

Asegúrales que mañana aplicaré una de las tres Eucaristías que celebraré 
por  el  eterno descanso de los  fallecidos,  la curación de los  heridos y  el 
consuelo y la esperanza de los familiares. Pediré también al Señor que nos 
ayude  a  todos  a  luchar  contra  esta  verdadera  lacra  social,  que  es  casi 
siempre fruto del liberalismo económico exacerbado, que pone el lucro y el 
beneficio, a cualquier precio, por encima de la persona y de sus derechos 
inviolables. Pediré también al Señor que toque el corazón de quienes tienen 
en su mano el destino de los trabajadores, para que comprendan que la vida 
es el primer derecho y el mayor don. Dios quiera también que los tribunales 
tengan muy en cuenta el dolor de los familiares y no demoren más de lo 
razonable la resolución de las indemnizaciones, de acuerdo con la verdad y 
la justicia.

Os  escribo  cuando  a  todos  nos  golpea  el  dolor  por  la  muerte  de  cinco 
trabajadores  en  la  empresa  pirotécnica  de  Benacazón,  cuyos  funerales 
presidiré tan pronto como finalice la identificación de los cadáveres. Dios 
quiera que sea el último accidente entre nosotros.

Al mismo tiempo que felicito a la HOAC por esta iniciativa de ayuda a los 
familiares  de  las  víctimas  de  accidentes  de  trabajo,  copiando  la  mirada 
compasiva de Jesús y encarnando el Evangelio en las situaciones concretas 
de la vida de nuestros hermanos, envío a todos los participantes mi abrazo 
fraterno y mi bendición.

Afmo. en el Señor,

+ Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla 


